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I . BURGOS Y EL OBISPO FONSECA 

Cuando en 1497 el Almirante de las Indias Cristóbal Colón, rinde homenaje a 
los Reyes Católicos, después de su segundo viaje a América, la multicolor escena 
tiene por marco el palacio de los Condestables de Burgos. Los burgaleses pudieron 
contemplar atónitos por primera vez, una escena multicolor: indios, aves exóticas 
y presentes desacostumbrados1. 

Pero la enorme importancia que adquirieron los asuntos de Indias desde el mis­
mo momento de su descubrimiento, exigían que alguna persona asumiera la respon­
sabilidad de ordenar, dirigir y encauzar todas las empresas de descubrimiento, po­
blación y gobierno del Nuevo Mundo. 

Los Reyes Católicos confiaron tamaña empresa al toresano Juan Rodríguez de 
Fonseca2. A pesar de haber ocupado varios obispados, entre otros el de Falencia 
y Burgos sobresalió más que por su celo religioso, por los negocios mundanos. La 
Corona le nombró su delegado para los asuntos del Nuevo Mundo. Venía a ser un 
todopoderoso ministro de Indias. 

La influencia de Fonseca en los asuntos de Indias fue elevándose progresivamen­
te desde el segundo viaje colombino (1493) hasta 1522 que dejó de dirigir los asuntos 

* Solamente referido a los de la capital burgalesa. 
1 CODÓN, José María: Presencia de Burgos en la conquista de América, Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 1968, 

p. 14. 
2 BALLESTEROS y BERETTA, Antonio: Cristóbal Colón y el descubrimiento de América. Barcelona, Editores Salvat, 

1945, volumen IV . LORENZO SANZ, Eufemio: Historia de Patencia, Diputación Provincial de Falencia, 1984, volumen 
I I , pp. 52-61. 
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del Nuevo Mundo. El cronista soriano López de Gomara dice de él, «que entendió 
en las cosas de Indias cerca de treinta años e mandólas mucho absolutamente». 

Testigo permanente de su paso por el obispado burgalés es la puerta de la Pelleje­
ría de la catedral burgalesa. Las cinco estrellas del escudo Fonseca y la estatua oran­
te del prelado, pueden ser admiradas en aquélla. La lujosa escalera de la puerta de 
la Coronería se debe también a Fonseca. 

Precisamente para conocer mejor el litoral americano y con el fin de hallar un 
paso que a través de dicho continente permitiese llegar a las verdaderas Indias de 
Extremo Oriente, se celebraron las Juntas de Toro y de Burgos. 

I I . LAS JUNTAS DE TORO Y DE BURGOS DINAMIZADORAS 
DE LOS DESCUBRIMIENTOS 3 

Las Juntas de Toro y Burgos, celebradas en dichas ciudades en 1505 y 1508 res­
pectivamente se encuadran en el gradual desarrollo del conocimiento del litoral ame­
ricano; en la sospecha cada vez mayor de que las tierras descubiertas por Colón for­
maban un nuevo continente, y en la necesidad imperiosa que existía de descubrir un 
estrecho o un paso que condujera a las ricas y verdaderas Indias de Extremo Oriente. 

En la Junta de Toro se intentó planificar oficialmente la búsqueda de un paso 
que permitiera llegar a las Especierías. En este sentido, la barrera continental que 
lo impedía ofrecía un doble objetivo: podía ser una zona de colonización y se inten­
taría hallar un paso a través de ella. 

A la Junta de Toro asistieron entre otros Fernando el Católico, el poderoso tore-
sano en asuntos de Indias Juan Rodríguez de Fonseca, Vicente Yañez Pinzón y Amé-
rico Vespucio. Se estudió el proyecto con cautela, se asignó a los dos marinos un 
sueldo anual, además de otorgar a Vespucio la carta de nacionalidad y un corregi­
miento en Puerto Rico a Pinzón. Pero los cambios políticos habidos en España echa­
ron abajo los planes establecidos en la Junta de Toro. En efecto, en 1506 Fernando 
el Católico se embarca para Italia, después de renunciar la Corona de Castilla en 
su hija doña Juana. En el mismo año muere Colón en Valladolid un tanto olvidado, 
en parte debido a la inactividad marinera, que sólo se animará cuando nuevamente 
se haga cargo del gobierno castellano el Rey Católico. 

Pero el proyecto de ir hacia la Especiería continuaba lentamente. Por ello en 1508 
Fernando el Católico reunió en Burgos a Yañez Pinzón, La Cosa, Solís y Vespucio. 
De la Junta de Burgos presidida por el Rey y el obispo Fonseca salieron diversas 
empresas y planes marineros. 
1. El envío de una expedición a Tierra Firme a buscar «aquel canal o mar abier­
to que principalmente es ir a buscar». A su frente irían Vicente Yañez Pinzón y Solís 
2. Crear el cargo de Piloto Mayor en la Casa de la Contratación de Sevilla4, cu-

3 MORALIÍS PADRÓN, Francisco: Historia del descubrimiento y conquista de América, Madrid, Editora Nacional, 1981, 
pp. 215-217. EZQUERRA, Ramón: Las Juntas de Toro y de Burgos, volumen I del Tratado de Tordesillas y su proyec­
ción. Segundas Jornadas Americanistas de la Universidad de Valladolid, 1974, pp. 149-170. 

4 PULIDO RUBIO, José: E l piloto Mayor de la Casa de la Contratación, Sevilla, 1950. 
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ya misión sería la de confeccionar cartas geográficas, examinar a los pilotos que iban 
a Indias y enseñar náutica. Américo Vespucio fue el primer piloto. 
3. Enviar a Veragua y Darién las expediciones de Ojeda y Nicuesa para instalarse 
allí. Les acompañaría Juan de la Cosa. 

En la Junta de Burgos se planteó la urgencia de la búsqueda de un paso, se senta­
ron las bases continentales que contribuirían al descubrimiento de la Mar del Sur 
y la Casa de la Contratación comenzaba a ser un organismo científico. 

I I I . LAS LEYES DE BURGOS DE 1512 MEJORARON EL TRATO DE LOS INDIGENAS DE 
AMERICA 5 

Conquistadores, pobladores, hombres de negocios, evangelizadores, gobernado­
res, oidores, hombres de ciencia, etc., proporcionó Castilla y León a América. Pero 
no es menos meritoria la valiosísima aportación que realizaron desde España otros 
hombres de nuestra Región para dar vida al mundo indiano y hacer que la justicia 
predominase y se respetase la dignidad de los indígenas. En este sentido Burgos y 
Valladolid pueden considerarse las capitales máximas del indigenismo. 

En 1512 tuvo lugar la Junta de Burgos convocada por Fernando el Católico. En 
ella teólogos y juristas discutieron el problema de las encomiendas en América. Los 
conquistadores y las autoridades indianas las defendían y los dominicos se quejaban 
de los abusos a que con ellas se sometía a los indígenas. Resultado de esta Junta 
celebrada en la ciudad castellana fue la promulgación de las Leyes de Burgos en 1512. 

Cuando los dominicos llegaron a la isla Española en 1510, iniciaron una campa­
ña contra los malos tratos y el trabajo forzado de los indígenas; es decir, comenza­
ron un ataque a las encomiendas. Los conquistadores y demás españoles que disfru­
taban de éstas, las defendían cerradamente por lo beneficios que les reportaban. 

Ante este enfrentamiento producido, el Rey Católico convocó la Junta de Bur­
gos en 1512, en la que intervinieron teólogos y funcionarios juristas, entre ellos el 
Obispo Rodríguez de Fonseca. 

Después de múltiples reuniones y analizados los informes de los dominicos, de 
los encomenderos y de otras personas que habían estado en Indias, la Junta llegó 
a las siguientes conclusiones: 
1. Los indios son seres libres y así está ordenado por los reyes que se les trate. 
2. Los indios deben de ser instruidos en el catecismo como es la voluntad papal. 
3. Los reyes pueden ordenar que los indios trabajen, sin que ello impida su instruc­
ción en la fe. 

5 MORALES PADRÓN, Francisco: Teoría y leyes de ¡a conquista, Ediciones Cultura Hispánica, Madrid, 1979, pp. 
303-327. ALTAMIRA, Rafael: E l texto de las Leyes de Burgos, Revista de Historia de América (México), número 4 (1938), 
pp. 5-79. Reproduce el texto de las Leyes con algunos errores. KONETZKE, Richard: Colección de documentos para la 
historia social de Hispanoamérica, Madrid, 1953. El volumen I reproduce el texto de las Leyes. MURO OREJÓN, Anto­
nio: Ordenanzas reales sobre los indios (Las Leyes de 1512-13). Anuario de Estudios Americanos (Sevilla), vol. XIII 
(1956), pp. 417-471. 
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4. El trabajo que se les imponga debe estar de acuerdo con su constitución y no 
se les deben quitar horas de distracción. 
5. Los indios tendrán casas y haciendas propias. 
6. Deberán recibir el salario justo por su trabajo. 

En conclusión: 

1. Se reconocía la libertad del indio, pero se admitía una cierta sujeción del mis­
mo con el fin de lograr su conversión. 
2. Se pensaba que las encomiendas estaban de acuerdo con las leyes divinas y hu­
manas y eran justas por la donación papal. 

Las Leyes de Burgos son el resultado de la Junta de dicha ciudad y fueron pro­
mulgadas en 1512. Al año siguiente se le añadieron cuatro leyes más que acentuaban 
las medidas protectoras con los indígenas. 

En las Leyes de Burgos no se abolen las encomiendas, pero se considera al indio 
como un ser libre y racional. Se insiste en el buen trato que debe dárseles, en el des­
canso de 40 días después de cinco meses de trabajo. Se prohibe cargarles y hacer 
trabajar a las mujeres en cinta, etc.. 

Las Leyes de Burgos de 1512 se convirtieron en el primer cuerpo básico del esta­
tuto de los indígenas. 

IV. CONQUISTADORES Y COLONIZADORES DE CASTILLA Y LEÓN EN TODAS LAS 
INDIAS6 

A mediados del siglo xv i , un paisano nuestro, de Medina del Campo, Bernal Díaz 
del Castillo7 que tomó parte activa como soldado en la conquista de México y que 
después narró las hazañas realizadas por los españoles en dicha gesta, nos decía. 

«Oh, qué cosa tan trabajosa es ir a descubrir tierras nuevas y de la manera que no-
sostros nos aventuramos. No (la pueden) ponderar sino los que han pasado por aques­
tos excesivos trabajos en que nosostros nos vimos». 

En cualquier nación de América, en cualquier mar u océano, en cualquier rio, 
en las montañas, en los desiertos, etc., los nombres y los símbolos que evocan Casti­
lla y León y recuerdan las acciones esforzadas de sus hombres son numerosos. 

Basta recordar que de los emigrantes que pasan a Indias de 1540 a 1560 con el 
grado de capitán o que fueran hidalgos, la cuarta parte son castellano-leoneses. 

Asimismo, de los veteranos que llegan con Pedro de Valdivia a la conquista de 
Chile, el 25 por 100 procedían de Castilla y León. En los primeros años de la con-

6 BOYD-BOWMAN, Peter: Indice geobiográfico de cuarenta mil pobladores españoles de América en el siglo xvi, to­
mo I (1493-1519), Bogotá , 1964, tomo II (1520-1539), México, 1968. Vid. nota 3, y LORENZO SANZ, Eufemio: Vallisole­
tanos conquistadores de América, número 26 de la Colección Vallisoletanos, Valladolid, Caja de Ahorros Popular, 1984. 

7 DÍAZ DEL CASTILLO, Bernal: Historia verdadera de la conquista de Nueva España, Madrid, Espasa Calpe, Colec­
ción Austral, número 1.274, 1975. 
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